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El Sembrador
Mateo 13
3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar.

 4 Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y se la comieron.

 5 Y parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó en seguida, porque no tenía profundidad de tierra;

 6 más cuando salió el sol, se quemó; y se secó, porque no tenía raíz.

 7 Y parte cayó entre espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron.

 8 Y parte cayó en buena tierra y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta y cuál a treinta por uno.

 9 El que tiene oídos para oír, oiga.

---
Mateo 13
18 Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador:

 19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo y arrebata lo que fue sembrado en su corazón; éste es el que fue sembrado junto al camino.

 20 Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra y de inmediato la recibe con gozo.

 21 Pero no tiene raíz en sí, sino que es temporal, y cuando viene la aflicción o la persecución por la palabra, en seguida se ofende.

 22 Y el que fue sembrado entre espinos, éste es el que oye la palabra; pero ael afán de este mundo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa.

 23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la palabra, y el que da fruto; y da uno a ciento, y otro a sesenta y otro a treinta por uno.

Marcos 4
3 Oíd: He aquí, el sembrador salió a sembrar.

 4 Y aconteció, al sembrar, que una parte cayó junto al camino, y vinieron las aves del cielo y se la comieron.

 5 Y otra parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque la tierra no era profunda.

 6 Pero cuando salió el sol, se quemó; y por cuanto no tenía raíz, se secó.

 7 Y otra parte cayó entre espinos; y crecieron los espinos y la ahogaron, y no dio fruto.

 8 Y otra parte cayó en buena tierra, y dio fruto que brotó y creció; y dio a treinta, y a sesenta y a ciento por uno.

 9 Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga.

--
Marcos 4

14 El sembrador es el que siembra la palabra.

 15 Y éstos son los de junto al camino en los que se siembra la palabra; mas después que la han oído, inmediatamente viene Satanás y quita la palabra que se sembró en sus corazones.

 16 Y de igual manera, éstos son los que son sembrados en pedregales, los que cuando han oído la palabra, en seguida la toman con gozo;

 17 pero no tienen raíz en sí, sino que son temporales; y cuando viene la tribulación o la persecución por causa de la palabra, en seguida tropiezan.

 18 Y éstos son los que son sembrados entre espinos, los que oyen la palabra,

 19 pero los afanes de este mundo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas entran y ahogan la palabra, y ésta se hace infructuosa.

 20 Y éstos son los que son sembrados en buena tierra, los que oyen la palabra, y la reciben y dan fruto, a treinta, a sesenta y a ciento por uno.


--

Lucas 8
4 Y como se juntó una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por parábola:

 5 Un sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino y fue hollada; y las aves del cielo se la comieron.

 6 Y otra parte cayó entre las piedras; y una vez que brotó, se secó, porque no tenía humedad.

 7 Y otra parte cayó entre espinos, y los espinos que brotaron juntamente la ahogaron.

 8 Y otra parte cayó en buena tierra y, cuando brotó, dio fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.

 9 Y sus discípulos le preguntaron qué significaba esta parábola.

 10 Y él dijo: A vosotros os es dado saber los misterios del reino de Dios; pero a los otros, por parábolas, para que viendo no vean y oyendo no entiendan.

 11 Ésta es, pues, la parábola: La asemilla es la palabra de Dios.

 12 Y los de junto al camino son los que oyen; pero luego viene el diablo y quita la palabra de su corazón, para que no crean y se salven.

 13 Y los de entre las piedras son los que, habiendo oído, reciben la palabra con gozo, pero no tienen raíces; por un tiempo creen, pero en el tiempo de la atentación se apartan.

 14 Y la que cayó entre espinos son los que oyeron, pero luego siguen su camino y son ahogados por los afanes, y por las riquezas y por los placeres de esta vida, y ano dan fruto.

 15 Pero la que cayó en buena tierra son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con paciencia.

---





EL TRIGO Y LA CIZAÑA
MATEO 13
[bookmark: 24] 24 Les refirió otra aparábola, diciendo: El breino de los cielos es semejante al hombre que sembró buena csemilla en su campo.
[bookmark: 25] 25 Pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró acizaña entre el trigo, y se fue.
[bookmark: 26] 26 Y cuando la hierba brotó y dio fruto, entonces apareció también la cizaña.
[bookmark: 27] 27 Y viniendo los siervos del padre de familia, le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña?
[bookmark: 28] 28 Y él les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos?
[bookmark: 29] 29 Y él dijo: No; no sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo.
[bookmark: 30] 30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la asiega; y al tiempo de la siega, yo diré a los segadores: Recoged bprimero la cizaña y atadla en manojos para cquemarla; pero recoged el trigo en mi alfolí.

--
MATEO 13

36 Entonces, una vez despedida la gente, Jesús entró en la casa; y acercándose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de la acizaña del campo.
[bookmark: 37] 37 Y, respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre;
[bookmark: 38] 38 y el campo es el mundo; y la buena semilla son los hijos del reino, y la acizaña son los hijos del malo;
[bookmark: 39] 39 y el enemigo que la sembró es el diablo; ay la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles.
[bookmark: 40] 40 De manera que, como se arranca la cizaña y se quema en el fuego, así será en el afin de este mundo.
[bookmark: 41] 41 El Hijo del Hombre enviará a sus aángeles, y recogerán de su reino a todos los que causan tropiezo y a los que hacen iniquidad,
[bookmark: 42] 42 y los echarán al horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.
[bookmark: 43] 43 Entonces los ajustos bresplandecerán como el csol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga.


---

DOCTRINA Y CONVENIOS 86
1  DE cierto, así dice el Señor a vosotros mis siervos, concerniente a la aparábola del trigo y la cizaña: 
[bookmark: 2] 2  He aquí, de cierto os digo, el campo era el mundo, y los apóstoles fueron los sembradores de la semilla; 
[bookmark: 3] 3  y al dormirse éstos, el gran perseguidor de la iglesia, el apóstata, la ramera, aBabilonia, que hace que todas las naciones beban de su copa, en cuyos corazones reina el enemigo, sí, Satanás, se sienta para reinar; he aquí, éste siembra la cizaña; por tanto, la cizaña ahoga el trigo y hace huir a la biglesia al desierto, 
[bookmark: 4] 4  Mas he aquí, en los apostreros días, aun ahora mientras el Señor comienza a sacar a luz la palabra, y la hierba está brotando y todavía está tierna, 
[bookmark: 5] 5  he aquí, de cierto os digo, los aángeles claman al Señor día y noche, y están preparados y esperando ser enviados a bsegar los campos; 
[bookmark: 6] 6  mas el Señor les dice: No arranquéis la cizaña mientras la hierba todavía está tierna (porque de cierto es débil vuestra fe), no sea que destruyáis también el trigo. 
[bookmark: 7] 7  Dejad, pues, que crezcan juntos el trigo y la cizaña hasta que la cosecha esté enteramente madura; entonces primero recogeréis el trigo de entre la cizaña, y después de recoger el trigo, he aquí, la cizaña será atada en haces, y el campo quedará para ser quemado. 

---
LA SEMILLA DE MOSTAZA

MATEO 13
31 Otra parábola les relató, diciendo: El reino de los cielos es semejante al agrano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo.
[bookmark: 32] 32 A la verdad es la más pequeña de todas las semillas, mas cuando ha crecido es la mayor de las hortalizas y se hace árbol, y vienen las aves del cielo y hacen nidos en sus ramas.

MARCOS 4
 30 Y decía: ¿A qué haremos semejante el reino de Dios? ¿O con qué parábola lo compararemos?
[bookmark: 31] 31 Es como el grano de mostaza que, cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra;
 32 mas después de sembrado, crece y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra.

LUCAS   13
[bookmark: 18] 18 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué lo compararé?
[bookmark: 19] 19 Es semejante al grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su huerto; y creció y se hizo árbol grande, y las aves del cielo hicieron nidos en sus ramas.

---
LA LEVADURA
MATEO 13
33 Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudado.

LUCAS 13
20 Y otra vez dijo: ¿A qué compararé el reino de Dios?
[bookmark: 21] 21 Es semejante a la levadura que una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo hubo fermentado.

---
EL TESORO ESCONDIDO
MATEO 13
44 Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla y lo esconde de nuevo; y lleno de gozo por ello, va y vende todo lo que tiene y compra aquel campo.

---
LA PERLA DE GRAN PRECIO
MATEO 13
45 También el reino de los cielos es semejante al mercader que busca buenas perlas,
[bookmark: 46] 46 y que, habiendo hallado una aperla de gran precio, fue y bvendió todo lo que tenía y la compró.
---
LA RED
MATEO 13

[bookmark: 47] 47 Asimismo, el reino de los cielos es semejante a una red que, echada al mar, arecoge toda clase de peces,
[bookmark: 48] 48 la cual, una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas y lo malo echan fuera.
[bookmark: 49] 49 Así será el fin del mundo a : saldrán los ángeles y bapartarán a los malos de entre los justos,
[bookmark: 50] 50 ay los echarán al horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.
---
TESOROS NUEVOS Y VIEJOS
MATEO 13
51 Les dijo Jesús: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos respondieron: Sí, Señor.
[bookmark: 52] 52 Y él les dijo: Por eso, todo aescriba que llega a ser discípulo en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.
---

LA  OVEJA PERDIDA
MATEO 18
12 ¿Qué os parece? Si tiene algún hombre cien aovejas y se descarría una de ellas, ¿no irá por los montes, dejando las noventa y nueve, a buscar la que se ha descarriado?
[bookmark: 13] 13 Y si acontece que la halla, de cierto os digo que más se regocija por aquélla que por las noventa y nueve que no se descarriaron.
[bookmark: 14] 14 Así que, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos que ase pierda uno de estos pequeños.

LUCAS 15
 4 ¿Qué hombre de vosotros, si tiene cien ovejas y se le pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve aen el desierto y va tras la que se le bperdió, hasta que la halla?
 5 Y al encontrarla, la pone sobre sus hombros gozoso;
 6 y cuando llega a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he hallado mi oveja que se había perdido.
 7 Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se aarrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento.

---
LA MONEDA PERDIDA – LAS DIEZ PIEZAS DE PLATA
LUCAS 15
8 ¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una adracma, no enciende una lámpara, y barre la casa y busca con diligencia hasta hallarla?
[bookmark: 9] 9 Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.
[bookmark: 10] 10 Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un apecador que se arrepiente.
---
EL HIJO PRODIGO
LUCAS 15
11 También dijo: Un hombre tenía dos hijos,
[bookmark: 12] 12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes.
 13 Y no muchos días después, juntándolo todo, el hijo menor se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes aviviendo perdidamente.
 14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia y comenzó a pasar necesidad.
[bookmark: 15] 15 Entonces fue y se acercó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el que le envió a su hacienda para que apacentase cerdos.
[bookmark: 16] 16 Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se las daba.
[bookmark: 17] 17 Y avolviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!
 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, ahe pecado contra el cielo y contra ti;
 19 ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.
[bookmark: 20] 20 Entonces, se levantó y fue a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y fue movido a amisericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello y le besó.
 21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy adigno de ser llamado tu hijo.
[bookmark: 22] 22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad la mejor ropa y vestidle; y poned un anillo en su mano y sandalias en sus pies.
[bookmark: 23] 23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta,
 24 porque éste, mi hijo, muerto era y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado. Y comenzaron a regocijarse.
 25 Y su hijo mayor estaba en el campo, y cuando vino y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas;
 26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello.
 27 Y el criado le dijo: Tu hermano ha venido, y tu padre ha hecho matar el becerro gordo por haberle recibido sano y salvo.
 28 Entonces se enojó y no quería entrar. Salió, por tanto, su padre y le rogaba que entrase.
 29 Pero él, respondiendo, dijo al padre: He aquí tantos años hace que te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para alegrarme con mis amigos.
 30 Pero cuando vino éste, tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo.
 31 Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y atodas mis cosas son tuyas.
 32 Pero era menester hacer fiesta y regocijarnos, porque éste, tu hermano, muerto era y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado.

---
SIERVO INJUSTO Y LA DEUDA - LOS DOS DEUDORES 
MATEO 18
23 Por lo cual, el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ahacer cuentas con sus siervos.
 24 Y cuando comenzó a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos.
 25 Mas como éste no podía pagar, mandó su señor venderlo a él, y a su mujer e hijos, con todo lo que tenía, para que se le pagase.
 26 Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo.
 27 El señor, movido a misericordia por aquel siervo, le soltó y le perdonó la deuda.
 28 Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos que le debía acien denarios; y tomándole del cuello, le ahogaba, diciendo: ¡Págame lo que me debes!
 29 Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo.
 30 Mas él no quiso, sino que fue y lo echó en la cárcel hasta que pagase la deuda.
 31 Y viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y declararon a su señor todo lo que había pasado.
 32 Entonces llamándole su señor, le dijo: ¡Siervo malvado! Toda aquella adeuda te perdoné, porque me rogaste.
[bookmark: 33] 33 ¿No debías tú también haber tenido amisericordia de tu consiervo, así como yo tuve bmisericordia de ti?
[bookmark: 34] 34 Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía.
[bookmark: 35] 35 Así también hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdona de corazón cada uno a su hermano sus ofensas.

LUCAS 7
41 Un acreedor tenía dos deudores: Uno le debía quinientos adenarios, y el otro cincuenta;
 42 y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de éstos le amará más?
 43 Y respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado.
 44 Entonces, mirando a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para mis pies; pero ella ha regado mis pies con lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos.
 45 No me diste beso, pero ella, desde que entré, no ha cesado de besar mis pies.
 46 No ungiste mi cabeza con aceite, pero ella ha ungido mis pies con perfume.
 47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; pero al que se le perdona poco, poco ama.

---
EL BUEN SAMARITANO
LUCAS 10
25 Y he aquí, un intérprete de la ley se levantó y dijo, para tentarle: Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la avida eterna?
 26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?
 27 Y él, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.
 28 Y le dijo: Bien has respondido; haz esto y avivirás.
 29 Pero él, queriendo ajustificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?
 30 Y respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto.
 31 Y aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino y, al verle, pasó de largo.
 32 Y asimismo un alevita, llegando cerca de aquel lugar, al verle, pasó de largo.
 33 Mas un asamaritano que iba de camino llegó cerca de él y, al verle, fue movido a misericordia;
 34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó al mesón y cuidó de él.
 35 Y otro día, al partir, sacó dos denarios y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamelo; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando vuelva.
[bookmark: 36] 36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de los ladrones?
 37 Y él dijo: El que tuvo misericordia de él. Entonces Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo.

---
EL MAYORDOMO INFIEL
LUCAS 16
1  Y Jesús dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo, y éste fue acusado delante de él como disipador de sus bienes.
 2 Entonces le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? aDa cuenta de tu bmayordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo.
 3 Entonces el mayordomo dijo dentro de sí: ¿Qué haré? Porque mi señor me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza.
 4 Ya sé lo que haré para que, cuando se me quite la mayordomía, me reciban en sus casas.
 5 Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi señor?
 6 Y él dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, siéntate en seguida y escribe cincuenta.
 7 Después dijo a otro: ¿Y tú, cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de trigo. Y él le dijo: Toma tu cuenta y escribe ochenta.
[bookmark: 8] 8 Y alabó el señor al mayordomo malo por haber hecho sagazmente, porque los hijos de este mundo son en su generación más sagaces que los ahijos de luz.
 9 Y yo os digo: Haceos amigos mediante alas riquezas de maldad, para que cuando os falten, os reciban en las moradas eternas.
 10 El que es afiel en lo muy poco, también en lo mucho es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo mucho es injusto.
[bookmark: 11] 11 Pues si en las malas riquezas no fuisteis fieles, ¿quién os aconfiará blo verdadero?
 12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?
 13 Ningún siervo puede servir a dos aseñores, porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.
 14 Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran aavaros y se burlaban de él.
 15 Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; pero Dios aconoce vuestros bcorazones, pues lo que los hombres tienen por csublime, delante de Dios es dabominación.

---

EL RICO Y LAZARO
LUCAS 16
19 Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino fino y hacía cada día banquete con esplendidez.
 20 Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas,
 21 y deseaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; aun los perros venían y le lamían las llagas.
 22 Y aconteció que murió el mendigo y fue llevado por los ángeles al seno de aAbraham; y murió también el rico y fue sepultado.
 23 Y en el aHades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.
 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama.
 25 Y le dijo Abraham: Hijo, acuérdate de que arecibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, por su parte, males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú eres atormentado.
 26 Y además de todo esto, hay un gran aabismo entre nosotros y vosotros, de manera que los que quieran pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de allá pasar acá.
 27 Entonces dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre,
 28 porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento.
 29 Y Abraham le dijo: A aMoisés y a los profetas tienen; ¡que los oigan a ellos!
 30 Él entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno va a ellos de entre los amuertos, se arrepentirán.
 31 Pero Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los aprofetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levante de entre los muertos.


---
LA VIUDA INOPORTUNA Y EL JUEZ INJUSTO
LUCAS 18
1  Y Jesús les relató también una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desmayar,
 2 diciendo: Había en una ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a hombre.
 3 Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia contra mi adversario.
 4 Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto, dijo dentro de sí: Aunque no temo a Dios ni tengo respeto a hombre,
 5 sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que, viniendo de continuo, me agote la paciencia.
 6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto.
 7 ¿Y no hará Dios justicia a sus escogidos que claman a él día y noche aunque sea longánimo aacerca de ellos?
 8 aOs digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?

---
EL BUEN PASTOR
JUAN 10
1  De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. 
 2 Pero el que entra por la puerta, el apastor de las ovejas es.
 3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre y las saca.
 4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque aconocen su voz.
 5 Pero al extraño no seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.
 6 Esta parábola les dijo Jesús, pero ellos no entendieron qué era lo que les decía.
 7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la apuerta de las ovejas.
 8 Todos los que vinieron antes de mí eran aladrones y salteadores, mas no los oyeron las ovejas.
 9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare será salvo; y entrará, y saldrá y hallará pastos.
 10 El ladrón no viene sino para hurtar, y matar y destruir. Yo he venido para que tengan avida, y para que la tengan en abundancia.
 11 Yo soy el buen apastor; el buen pastor da su vida por las ovejas.
 12 Pero el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo, y adeja las ovejas y huye; y el lobo arrebata y dispersa las ovejas.
 13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas.
 14 Yo soy el buen pastor y aconozco mis ovejas, y las mías me conocen,
 15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi avida por las ovejas.
 16 También tengo aotras ovejas que no son de este redil; a aquéllas también debo traer, y oirán mi voz, y habrá bun rebaño y un pastor.
 17 Por eso me ama el Padre, porque yo apongo mi vida, para volverla a btomar.
 18 Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo apoder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.
 19 Y volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras.
 20 Y muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís?
 21 Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos?

3 NEFI 15
16  Sólo esto me mandó el Padre que les dijera: 
 17  Que tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo yo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño y un apastor. 
 18  Ahora bien, por motivo de la obstinación y la incredulidad, no acomprendieron mi palabra; por tanto, me mandó el Padre que no les dijese más tocante a esto. 
 19  Pero de cierto os digo que el Padre me ha mandado, y yo os lo digo, que fuisteis separados de entre ellos por motivo de su iniquidad; por tanto, es debido a su iniquidad que no saben de vosotros. 
 20  Y en verdad, os digo, además, que el Padre ha separado de ellos a las otras tribus; y es a causa de su iniquidad que no saben de ellas. 
 21  Y de cierto os digo que vosotros sois aquellos de quienes dije: Tengo aotras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo yo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño y un pastor. 
 22  Y no me comprendieron, porque pensaron que eran los agentiles; porque no entendieron que, por medio de su predicación, los gentiles se bconvertirían. 
 23  Ni me entendieron que dije que oirán mi voz; ni me comprendieron que los agentiles en ningún tiempo habrían de oír mi voz; que no me manifestaría a ellos sino por el bEspíritu Santo. 
 24  Mas he aquí, vosotros habéis oído ami voz, y también me habéis visto; y sois mis ovejas, y contados sois entre los que el Padre me ha bdado. 
---
LOS OBREROS DE LA VIÑA
MATEO 20
1 Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar aobreros para su bviña.
 2 Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña.
 3 Y saliendo cerca de la hora tercera, vio a otros que estaban en la plaza desocupados
 4 y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron.
 5 Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo.
 6 Y saliendo cerca de la hora aundécima, halló a otros que estaban sin trabajo y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados?
 7 Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Les dijo: Id también vosotros a la viña y recibiréis lo que sea justo.
 8 Y al atardecer, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros.
 9 Y cuando vinieron los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario.
 10 Y al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más, pero también ellos recibieron cada uno un denario.
 11 Y tomándolo, murmuraban contra el padre de familia,
 12 diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos llevado la carga y el calor del día.
 13 Y él, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario?
 14 Toma lo que es tuyo y vete; mas quiero darle a este postrero como a ti.
 15 ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?, o, ¿aes malo tu ojo, porque yo soy bueno?
 16 Así, los primeros serán postreros y los postreros, primeros; porque muchos son los allamados, pero pocos los escogidos.
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31 aPero muchos primeros serán postreros, y los postreros, primeros.
---
LOS TALENTOS
MATEO 25
 14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que, partiendo lejos, llamó a sus siervos y les encomendó sus bienes.
 15 Y a uno dio cinco atalentos, y al otro dos, y al otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos.
 16 Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos.
 17 Asimismo, el que había recibido dos, ganó también otros dos.
 18 Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su señor.
 19 Y después de mucho tiempo, volvió el señor de aquellos siervos e ahizo cuentas con ellos.
 20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me encomendaste; he aquí, he ganado otros cinco talentos sobre ellos.
 21 Y su señor le dijo: Bien, buen asiervo y fiel; sobre poco has sido bfiel, sobre mucho cte pondré; entra en el dgozo de tu señor.
 22 Y llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me encomendaste; he aquí, he ganado otros dos talentos sobre ellos.
 23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
 24 Y llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre aduro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste;
 25 y tuve miedo, y fui y aescondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.
 26 Y respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré y que recojo donde no esparcí;
 27 por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con intereses.
 28 Quitadle, pues, el talento y dadlo al que tiene diez talentos.
 29 Porque al que tiene, le será dado y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será aquitado.
 30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.


---
LAS DIEZ MINAS
LUCAS 19
11 Y oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén y porque ellos pensaban que el areino de Dios había de ser manifestado binmediatamente.
 12 Dijo, pues: Un hombre noble partió a una provincia lejana para recibir un reino y volver.
 13 Y llamó a diez siervos suyos, les dio diez aminas y les dijo: Negociad entre tanto que vuelva.
 14 Pero sus conciudadanos le aborrecían y enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros.
 15 Y aconteció que, al volver él, habiendo recibido el reino, mandó llamar ante él a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno.
 16 Y vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas.
 17 Y él le dijo: Bien, buen asiervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades.
 18 Y vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas.
 19 Y también a éste dijo: Tú también estarás sobre cinco ciudades.
 20 Y vino otro, diciendo: Señor, he aquí tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo,
 21 porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste y siegas lo que no sembraste.
 22 Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo soy hombre severo, que tomo lo que no puse y que siego lo que no sembré.
 23 ¿Por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que, al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses?
 24 Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina y dadla al que tiene las diez minas.
 25 Y ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas.
 26 Pues yo os digo que a todo el aque tiene, le será dado; mas al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.
 27 Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá y matadlos delante de mí.
---
EL HOMBRE QUE EMPRENDIO UN LARGO VIAJE
34 Es como el hombre que, yéndose lejos, dejó su casa y dio aautoridad a sus siervos, y a cada uno su tarea, y al portero mandó que velase.
 35 Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al atardecer, o a la medianoche, o al canto del gallo o a la mañana;
 36 para que cuando venga de repente, no os halle adurmiendo.
 37 Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad.

---

LOS DOS HIJOS
MATEO 21
28 Mas, ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le dijo: Hijo, ve hoy a atrabajar en mi viña.
 29 Y respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, arrepentido, fue.
 30 Y acercándose al otro, le dijo de la misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Pero ano fue.
 31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De cierto os digo que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios.
 32 Porque Juan vino a vosotros en camino de justicia, y no le creísteis; pero los publicanos y las rameras le creyeron; apero vosotros, aunque visteis esto, no os arrepentisteis después para creerle.

---
LOS LABRADORES MALVADOS
MATEO 21
33 aOíd otra parábola: Había un hombre, padre de familia, el cual plantó una bviña; y la cercó de vallado, y cavó en ella un lagar, y edificó una torre, y la arrendó a unos clabradores y partió lejos.
 34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para que recibiesen sus frutos.
 35 Pero los labradores, tomando a los asiervos, a uno golpearon, y a otro mataron y a otro apedrearon.
 36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros, e hicieron con ellos de la misma manera.
 37 Finalmente les envió a su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo.
 38 Pero los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Éste es el aheredero; venid, matémosle y tomemos su heredad.
 39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña y le mataron.
 40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores?
 41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a otros labradores que le paguen el fruto a su tiempo.
 42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: 
La apiedra que bdesecharon los edificadores
ha llegado a ser cabeza del ángulo. El Señor ha hecho esto,
y es cosa maravillosa a nuestros ojos?
 43 Por tanto, os digo que el areino de Dios será quitado de vosotros y será dado a gente que produzca los frutos de él.
[bookmark: 44] 44 aY el que caiga sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella caiga, lo desmenuzará.
[bookmark: 45] 45 aY al oír sus parábolas, los principales sacerdotes y los fariseos entendieron que hablaba de ellos.
 46 Y buscando cómo echarle mano, temieron al pueblo, porque le tenían por profeta.
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1  Y comenzó a hablarles por parábolas: Un hombre plantó una viña, y la cercó con un muro, y cavó un lagar, y edificó una torre, y la arrendó a labradores y partió lejos. 
 2 Y envió un siervo a los labradores en su debido tiempo, para que recibiese de los labradores del fruto de la viña.
 3 Pero ellos, tomándole, le golpearon y le enviaron con las manos vacías.
 4 Y volvió a enviarles otro siervo; mas apedreándole, le hirieron en la cabeza y le despidieron afrentado.
 5 Y volvió a enviar otro, y a éste mataron; y así a otros muchos, a unos golpearon y a otros los mataron.
 6 Teniendo, pues, aún un hijo suyo, bien amado, por último lo envió también a ellos, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo.
 7 Pero aquellos labradores dijeron entre sí: Éste es el heredero; venid, matémosle, y la heredad será nuestra.
 8 Y apresándole, le mataron y le echaron fuera de la viña.
 9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña? Vendrá, y destruirá a esos labradores y dará su aviña a otros.
 10 ¿Ni aun esta Escritura habéis leído: 
La apiedra que desecharon los edificadores
ha llegado a ser cabeza del ángulo;
  11  
el Señor ha hecho esto,
y es cosa maravillosa a nuestros ojos?
 12 Y procuraban apresarle, porque entendían que decía contra ellos aquella parábola; pero temían a la multitud, y dejándole, se fueron.

LUCAS 20
9 Y comenzó a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una aviña, y la arrendó a labradores y se ausentó por mucho tiempo.
 10 Y a su tiempo, envió un siervo a los labradores para que le diesen del fruto de la viña; pero los labradores le golpearon y le enviaron con las manos vacías.
 11 Y volvió a enviar otro siervo; pero ellos a éste también le golpearon y le afrentaron y le enviaron con las manos vacías.
 12 Y volvió a enviar un tercer siervo; pero ellos también a éste echaron fuera, herido.
 13 Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; quizá cuando vean a éste, le tendrán respeto.
 14 Pero los labradores, al verle, pensaron entre sí, diciendo: Éste es el heredero; venid, matémosle para que la heredad sea nuestra.
 15 Y le echaron fuera de la viña y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el señor de la viña?
 16 Vendrá y destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. Y cuando ellos lo oyeron, dijeron: a ¡Dios nos libre!
 17 Mas él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito: 
La apiedra que desecharon los edificadores,
ésta ha llegado a ser bcabeza del ángulo?
 18 Todo el que cayere sobre aquella piedra será quebrantado; mas sobre el que la piedra cayere, le desmenuzará.
 19 Y procuraban los principales sacerdotes y los escribas echarle mano en aquella hora, porque entendieron que contra ellos había dicho esta parábola; pero temían al pueblo.
 20 Y, acechándole, enviaron espías que simulasen ser justos, a fin de asorprenderle en sus palabras, para entregarle al poder y a la autoridad del gobernador.

---
EL TRIBUTO A CESAR
MATEO 22
 15 Entonces, se fueron los fariseos y consultaron cómo aatraparle en alguna palabra.
 16 Y le enviaron los discípulos de ellos, con los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres amador de la verdad, y que enseñas con verdad el camino de Dios, y que ano te cuidas de nadie, porque no haces acepción de personas.
 17 Dinos, pues, ¿qué te parece? ¿Es alícito dar tributo a César, o no?
 18 Pero Jesús percibió la malicia de ellos y les dijo: ¿Por qué ame tentáis, hipócritas?
 19 Mostradme la moneda del tributo. Y ellos le presentaron un denario.
 20 Entonces les dijo: ¿De quién es esta imagen y la inscripción?
 21 Le dijeron: De César. Y les dijo: Dad, pues, a aCésar lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios.
 22 Y oyendo esto, se maravillaron, y dejándole, se fueron.

MARCOS 12
14 Y viniendo ellos, le dijeron: Maestro, sabemos que eres hombre veraz y que no te dejas influir por nadie, porque no miras la apariencia de los hombres, sino que con verdad enseñas el camino de Dios. ¿Es lícito dar tributo a César, o no? ¿Daremos, o no daremos?
 15 Entonces él, como entendía la hipocresía de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis? Traedme la moneda para que la vea.
 16 Y ellos se la trajeron y les dijo: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción? Y ellos le dijeron: De César.
 17 Y respondiendo Jesús, les dijo: Dad a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios. Y se maravillaron de él.

LUCAS 20
 21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos que dices y enseñas con rectitud, y que no haces acepción de personas, sino que enseñas el camino de Dios con verdad.
 22 ¿Nos es lícito adar tributo a César, o no?
 23 Pero él, entendiendo la aastucia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis?
 24 Mostradme la moneda. ¿De quién tiene la imagen y la inscripción? Y respondiendo, dijeron: De César.
 25 Entonces les dijo: Pues dad a aCésar lo que es de César y a Dios lo que es de Dios.

---
LA FIESTA DE BODAS – EL HIJO DEL REY - LA GRAN CENA  
MATEO 22
1  Y respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: 
 2 El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo una fiesta de abodas a su hijo;
 3 y envió a sus siervos para que llamasen a los invitados a las bodas, pero no quisieron venir.
 4 Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los invitados: He aquí, he preparado mi comida; mis toros y mis animales engordados he hecho matar, y todo está dispuesto; venid a las bodas.
 5 Pero ellos no hicieron caso y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios;
 6 y otros, tomando a los siervos, los afrentaron y los mataron.
 7 Y el rey, al oír esto, se enojó; y enviando sus ejércitos, mató a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad.
 8 Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están preparadas; pero los invitados no eran dignos.
 9 Id, pues, a las salidas de los caminos y llamad a las bodas a cuantos halléis.
 10 Y salieron los siervos por los caminos y reunieron a todos los que hallaron, juntamente malos y buenos; y las bodas estuvieron llenas de convidados.
 11 Y entró el rey para ver a los convidados y vio allí a un hombre que no estaba vestido de boda,
 12 y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí sin estar vestido de boda? Mas él enmudeció.
 13 Entonces el rey dijo a los que servían: Atadle de pies y de manos, y tomadle y echadle a las atinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.
 14 Porque muchos son los allamados, pero pocos los escogidos. b 
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7 Y observando cómo los convidados escogían los aprimeros asientos a la mesa, relató una parábola, diciéndoles:
 8 Cuando seas convidado por alguno a una boda, no te sientes en el primer lugar, no sea que otro más honorable que tú esté convidado por él,
 9 y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste; y entonces tengas, con vergüenza, que ocupar el último lugar.
 10 Mas cuando seas convidado, ve y siéntate en el apostrer lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, bsube más arriba; entonces tendrás cgloria delante de los que se sientan contigo a la mesa.
 11 Porque cualquiera que se aensalza será bhumillado; y el que se chumilla será densalzado.
 12 Y dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes ni a tus vecinos ricos, no sea que ellos, a su vez, te vuelvan a convidar, y seas recompensado.
 13 Mas cuando hagas banquete, llama a los apobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos;
 14 y serás abienaventurado, porque ellos no te pueden bretribuir; pero te será recompensado en la cresurrección de los justos.
 15 Y oyendo esto uno de los que estaban sentados con él a la mesa, le dijo: ¡Bienaventurado el que acoma pan en el reino de Dios!
..
 16 Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena y convidó a muchos.
 17 Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Venid, que ya está todo preparado.
 18 Pero todos a una comenzaron a aexcusarse
. El primero le dijo: He comprado una hacienda y necesito ir a verla; te ruego que me disculpes.
 19 Y el otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos; te ruego que me disculpes.
 20 Y el otro dijo: Acabo de casarme y, por tanto, no puedo ir.
 21 Y volvió el siervo e hizo saber estas cosas a su señor. Entonces, enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Ve pronto por las plazas y por las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, a los mancos, y a los cojos y a los ciegos.
 22 Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste y aún hay lugar.
 23 Y dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los avallados, y oblígalos a entrar para que se llene mi casa.
 24 Pues os digo que aninguno de aquellos hombres que fueron convidados gustará mi cena.
 25 Y mucha gente iba con él; y volviéndose, él les dijo:
 26 Si alguno viene a mí y no aaborrece a su padre, madre, esposa, hijos, hermanos, hermanas by aun también su propia cvida, no puede ser mi ddiscípulo.
 27 Y el que no lleva su acruz y viene en pos de mí no puede ser mi discípulo. b 

---
LAS DIEZ VIRGENES
MATEO 25
[bookmark: 1] 1 a ENTONCES el reino de los cielos será semejante a diez bvírgenes que, tomando sus lámparas, salieron a recibir al cnovio.
 2 Y cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas.
 3 Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aaceite;
 4 mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas.
 5 Y tardándose el novio, cabecearon todas y se durmieron.
 6 Y a la medianoche se oyó un clamor: He aquí el novio viene; salid a recibirle.
 7 Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus alámparas.
 8 Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan.
 9 Pero las prudentes respondieron, diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden y comprad para vosotras mismas.
 10 Y mientras ellas iban a comprar, vino el novio; y las que estaban apreparadas entraron con él a las bodas; y se bcerró la puerta.
 11 Y después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, Señor, ábrenos!
 12 Mas respondiendo él, dijo: aDe cierto os digo que bno os conozco.
 13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir.

LUCAS 12
35 Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras alámparas;
 36 y sed vosotros semejantes a hombres que esperan a que su señor vuelva de las bodas, para que, cuando venga y llame, en seguida le abran.
 37 Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, halle avelando; de cierto os digo que se ceñirá y hará que se sienten a la mesa, y les servirá.
 38 aY aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera vigilia, y los hallare así, bienaventurados son aquellos siervos.
 39 Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora habría de venir el ladrón, velaría ciertamente y no dejaría saquear su casa.
 40 Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis avendrá el Hijo del Hombre.

DOCTRINA Y CONVENIOS 45
56  Y en aquel adía, cuando yo venga en mi gloria, se cumplirá la parábola que hablé acerca de las diez bvírgenes. 
[bookmark: 57] 57  Porque aquellos que son prudentes y han recibido la averdad, y han tomado al Santo Espíritu por bguía, y no han sido cengañados, de cierto os digo que éstos no serán talados ni echados al dfuego, sino que aguantarán el día. 
[bookmark: 58] 58  Y les será dada la atierra por bherencia; y se multiplicarán y se harán fuertes, y sus hijos ccrecerán sin pecado hasta dsalvarse. 
[bookmark: 59] 59  Porque el Señor estará en amedio de ellos y su gloria estará sobre ellos, y él será su rey y su blegislador. 

----

EL JUICIO DE LAS NACIONES – OVEJAS Y CABRITOS
MATEO 25
 31 Y cuando el aHijo del Hombre venga en su bgloria y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria.
 32 Y serán reunidas delante de él todas las naciones; entonces aapartará los unos de los otros, como aparta el bpastor las ovejas de los cabritos.
 33 Y pondrá las ovejas a su aderecha, y los cabritos a la izquierda.
 34 Entonces el Rey dirá a los que estén a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, aheredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.
 35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis;
 36 estuve desnudo, y me cubristeis; aenfermo, y me bvisitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí.
 37 Entonces los justos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos?, ¿o sediento y te dimos de beber?
 38 ¿Y cuándo te vimos forastero y te recogimos?, ¿o desnudo y te cubrimos?
 39 ¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?
 40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo ahicisteis a uno de éstos, mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.
 41 Entonces dirá también a los que estén a la aizquierda: Apartaos de mí, bmalditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.
 42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber;
 43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis.
 44 Entonces también ellos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te servimos?
 45 Entonces les responderá, diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más apequeños, tampoco a mí lo hicisteis.
 46 E irán éstos al atormento eterno, y los bjustos a la cvida eterna.

---

JESUS LA VID VERDADERA

JUAN 15
1 Yo soy la avid verdadera, y mi Padre es el labrador.
 2 Todo apámpano que en mí no lleva bfruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo climpiará, para que lleve más fruto.
 3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.
 4 aPermaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí.
 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto, porque sin amí nada podéis hacer.
 6 El que en mí no permanece será echado fuera como mal pámpano, y se secará; y los recogen y los echan al fuego, y arden.
 7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, apedid todo lo que queráis, y os será hecho.
 8 En esto es glorificado mi Padre: en que llevéis mucho fruto y seáis así mis discípulos.
 9 Como el Padre me aha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.
 10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
 11 Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro agozo sea completo.
 12 Éste es mi mandamiento: Que os améis los unos a los otros, como yo os ahe amado.
 13 Nadie tiene mayor amor que éste, que uno aponga su vida por sus amigos.
 14 Vosotros sois mis aamigos si hacéis las cosas que yo os mando.
 15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que aoí de mi Padre os las he dado a conocer.
 16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os aelegí a vosotros, y os he bpuesto para que vayáis y llevéis cfruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi dnombre, él os lo dé.
 17 Esto os mando: Que os améis los unos a los otros.
 18 Si el mundo aos aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.
 19 Si fuerais del mundo, el mundo aamaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por eso os aborrece el mundo.
 20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El asiervo no es mayor que su señor. Si a mí me han bperseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.
 21 Pero todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.
 22 Si yo no hubiera venido ni les hubiera hablado, no tendrían apecado, pero ahora no tienen excusa por su pecado.
 23 El que me aborrece también a mi Padre aborrece.
 24 Si no hubiese hecho entre ellos obras que ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y me han aborrecido a mí y a mi Padre.
 25 Pero esto sucede para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron.
 26 Pero cuando venga el aConsolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el que procede del Padre, él bdará testimonio de mí.
 27 Y también vosotros daréis atestimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio.

---
EL ESPIRITU INMUNDO QUE REGRESA
MATEO 12
43 aCuando el espíritu inmundo ha salido del hombre, anda por lugares secos buscando reposo, pero no lo halla.
 44 Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada.
 45 Entonces va ay toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entran y moran allí; y son bpeores las ccosas últimas de aquel hombre que las primeras. Así también acontecerá a esta generación mala.


LUCAS 11
24 Cuando el aespíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo; y, al no hallarlo, dice: Volveré a mi casa de donde salí.
 25 aY cuando llega, la halla barrida y badornada.
 26 Entonces va y toma otros siete espíritus peores que él; y entran y habitan allí; y el estado final de aquel hombre es peor que el primero.
 27 Y aconteció que, mientras él decía estas cosas, una mujer de la multitud, levantando la voz, le dijo: ¡aBienaventurado el vientre que te trajo y los pechos que te criaron!
 28 Y él dijo: ¡Antes bien, bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan!

---

MIS HERMANOS Y MI MADRE
MATEO 12
46 Y mientras él aún hablaba a la gente, he aquí su madre y sus ahermanos estaban fuera y le querían hablar.
 47 Y le dijo uno: He aquí, tu madre y tus hermanos están fuera, y te quieren hablar.
 48 Y respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?
 49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos.
 50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana y madre.

LUCAS 8
19 Y vinieron a él su madre y sus ahermanos; pero no podían llegar hasta él por causa de la multitud.
 20 Y le fue dado aviso, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte.
 21 Él entonces, respondiendo, les dijo: Mi amadre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y bla hacen.

---
EL FARISEO Y EL COBRADOR DE IMPUESTOS –PUBLICANO
LUCAS 18
9 Y a unos que aconfiaban en sí mismos como justos, y bmenospreciaban a los otros, dijo también esta parábola:
 10 Dos hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo y el otro, publicano.
 11 El fariseo, de pie, oraba para sí de esta manera: Dios, te doy gracias porque ano soy como los otros hombres: ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;
 12 aayuno dos veces a la semana, doy bdiezmos de todo lo que gano.
 13 Pero el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, ten compasión de mí, apecador.
 14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro, porque cualquiera que ase ensalza será humillado, y el que bse humilla será ensalzado.

---
EL TEMPLO, SI ES DESTRUIDO, SERA LEVANTADO
JUAN 2
18 Y los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué aseñal nos muestras, ya que haces esto?
 19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este atemplo, y en tres días lo blevantaré.
 20 Entonces dijeron los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este atemplo, ¿y tú en tres días lo levantarás?
 21 Pero él hablaba del templo de su cuerpo.
22 Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús había dicho.

---
LA VELA DEBAJO DEL ALMUD
MATEO 5
14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.
 15 Ni se enciende una avela y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.
 16 Así alumbre vuestra aluz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas bobras y cglorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.
---
LA CASA SOBRE LA ROCA Y SOBRE LA ARENA
MATEO 7
 24 A cualquiera, pues, que me aoye estas palabras y las hace, ble compararé a un chombre prudente que edificó su casa sobre la droca.
 25 Y descendió la lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y aazotaron aquella casa; pero no cayó, porque estaba fundada sobre la roca.
 26 Y a cualquiera que me oye aestas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena.
 27 Y descendió la lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y dieron con ímpetu contra aquella acasa; y bcayó, y fue grande su ruina.
---
LO QUE ESTAN DE BODAS
MATEO 9
14 Entonces vinieron a él los discípulos de Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan?
 15 Y Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas tener luto entre tanto que el esposo está con ellos? Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces ayunarán. a 

MARCOS 2
18 Y los discípulos de Juan y los de los fariseos aayunaban; y vinieron y le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan?
 19 Y Jesús les dijo: ¿Acaso ayunan los que están de bodas mientras el aesposo está con ellos? Entre tanto que tienen consigo al esposo, no pueden ayunar.
 20 Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces, en aquellos días ayunarán.

LUCAS 5
33 Entonces ellos le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oraciones, y asimismo los de los fariseos, pero tus discípulos comen y beben?
 34 Y él les dijo: ¿Acaso podéis hacer que los que están de bodas ayunen entre tanto que el esposo está con ellos?
 35 Pero vendrán días cuando el aesposo les será quitado; entonces, en aquellos días ayunarán.

---
HE VENIDO A LLAMAR A PECADORES Y NO A JUSTOS
LUCAS 5
 30 Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos, diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores?
 31 Y respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no necesitan médico, sino los que están enfermos.
 32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento.

---
REMIENDO DE PAÑO EN ROPA VIEJA
MATEO 9 
 16 Y nadie pone remiendo de paño anuevo en vestido viejo, porque tal remiendo tira del vestido y se hace peor la rotura.
MARCOS 2
 21 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; de otra manera, el mismo remiendo nuevo tira del viejo y la rotura se hace peor.
LUCAS 5
 36 Y les dijo también una parábola: Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo, pues de esa manera, el nuevo se rompe, y el remiendo nuevo no armoniza con el viejo.

---
VINO NUEVO EN ODRES VIEJOS
MATEO 9
17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera, los odres se rompen, y el vino se derrama y se pierden los odres; pero echan el vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro se conservan juntamente.
MARCOS 2
22 Ni nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo rompe los odres, y se derrama el vino y los odres se pierden, pues el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar.
LUCAS 5
37 Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá los odres, y el vino se derramará, y los odres se perderán.
 38 Pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar, y lo uno y lo otro se conservan.
 39 Y ninguno que haya bebido del añejo quiere luego el nuevo, porque dice: El añejo es mejor.

---
LA VIGA Y LA MOTA
LUCAS 6
41 ¿Por qué miras la apaja que está en el ojo de tu hermano y no consideras la viga que está en tu propio ojo?
 42 ¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo, no mirando tú la viga que está en tu ojo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo y entonces verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano.







---
AMAD A TUS ENEMIGOS
LUCAS 6
27 Pero a vosotros los que oís, os digo: aAmad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen;
 28 bendecid a los que os maldicen y aorad por los que os calumnian.
 29 aY al que te bgolpee en la mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues.
 30 Y a cualquiera que te pida, adale; y al que tome lo que es tuyo, no se lo reclames.
 31 Y así como queréis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos.
 32 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis?, pues también los pecadores aman a los que los aman.
 33 Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis?, porque también los pecadores hacen lo mismo.
 34 Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?, pues también los pecadores prestan a los pecadores, para recibir otro tanto.
 35 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien y prestad, no esperando de ello nada; y vuestro galardón será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es benigno para con los ingratos y los malos.
 36 Sed, pues, amisericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.
 37 aNo juzguéis, y no seréis juzgados; bno condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis cperdonados.
 38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosante se os dará en vuestro regazo, porque con la misma amedida con que midiereis, se os volverá a medir.
 39 Y les dijo una parábola: ¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el ahoyo?
 40 El discípulo no es superior a su maestro; pero todo el que sea aperfeccionado será como su maestro.






---
LA SEMILLA QUE CRECE POR SI SOLA
MARCOS 4
26 Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla en la tierra;
 27 y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y acrece sin que él sepa cómo.
 28 Porque de sí fructifica la tierra: primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga;
 29 y cuando el fruto se produce, en seguida se mete la hoz, porque la asiega ha llegado.

---
EL AMIGO A MEDIA NOCHE
5 aLes dijo también: ¿Quién de vosotros que tenga un amigo va a él a medianoche y le dice: Amigo, préstame tres panes,
 6 porque un amigo mío ha venido a mí de camino, y no tengo qué ofrecerle;
 7 y el de dentro, respondiendo, le dice: No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis niños están conmigo en cama; no puedo levantarme para dártelos?
 8 Os digo que, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, sin embargo, por su importunidad se levantará y le dará todo lo que necesite.
 9 Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá,
 10 porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.
 11 ¿Y qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente?
 12 O, si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión?
 13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará ael Espíritu Santo a los que se lo pidan?

---
EL RICO INSENSATO
LUCAS 12
 13 Y le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que divida conmigo la herencia.
 14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto como juez o partidor sobre vosotros?
 15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda aavaricia, porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.
 16 Y les refirió una parábola, diciendo: Las tierras de un hombre rico habían producido mucho;
 17 y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?
 18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis alfolíes y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes;
 19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años; descansa, acome, bebe, diviértete.
 20 Pero le dijo Dios: Necio, esta noche van a pedir tu aalma; y lo que has guardado, ¿de quién será?
 21 Así es el que hace para sí atesoro y no es rico para con Dios.
---
EL SIERVO VIGILANTE
35 Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras alámparas;
 36 y sed vosotros semejantes a hombres que esperan a que su señor vuelva de las bodas, para que, cuando venga y llame, en seguida le abran.
 37 Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, halle avelando; de cierto os digo que se ceñirá y hará que se sienten a la mesa, y les servirá.
 38 aY aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera vigilia, y los hallare así, bienaventurados son aquellos siervos.
 39 Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora habría de venir el ladrón, velaría ciertamente y no dejaría saquear su casa.
 40 Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis avendrá el Hijo del Hombre.
---
EL SIERVO FIEL E INFIEL - EL MAYORDOMO SABIO Y FIEL
MATEO 24
42 Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor.
 43 Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, velaría y no dejaría minar su casa.
 44 Por tanto, también vosotros estad apreparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora bque no pensáis.
 45 ¿Quién es, pues, el siervo afiel y prudente, a quien puso su señor sobre su casa para que les diese alimento a tiempo?
 46 Bienaventurado aquel siervo al que, cuando su señor venga, le halle haciendo así.
 47 De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá.
 48 Mas si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor se atarda en venir,
 49 y comenzare a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a beber con los borrachos,
 50 vendrá el señor de aquel siervo en el día que no le espera y a la hora que no sabe,
[bookmark: 51] 51 y lo acortará por en medio y pondrá su parte con los hipócritas; allí será el llanto y el crujir de dientes.

LUCAS 12

41 Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos?
 42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el amayordomo fiel y prudente a quien el señor pondrá sobre su casa para que a tiempo les dé su ración?
 43 Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando su señor venga, le halle ahaciendo así.
 44 En verdad os digo que él le apondrá sobre btodos sus bienes.
 45 Pero si aquel siervo dice en su corazón: Mi señor tarda en venir, y comienza a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y a beber y a embriagarse,
 46 vendrá el señor de aquel siervo el día en que no espera y a la hora en que no sabe, y le castigará y pondrá su parte con los incrédulos.
 47 Porque aquel siervo que sabía la voluntad de su señor y no se preparó ani hizo conforme a su voluntad recibirá muchos azotes.
 48 Pero aquel que ano la sabía, e hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco, porque a todo aquel a quien se le bhaya dado mucho, mucho se cdemandará de él; y al que se le haya encomendado mucho, más se le pedirá.
 49 He venido a traer fuego a la tierra; ¡y qué quiero, si ya está encendido!
 50 Pero de un abautismo tengo que ser bautizado; y, ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!
---
LA HIGUERA ESTERIL

LUCAS 13
 6 Y dijo esta parábola: Un hombre tenía una higuera plantada en su aviña, y vino a buscar fruto en ella y no lo halló.
 7 Y dijo al viñador: He aquí hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo; acórtala, ¿para qué ha de seguir ocupando el terreno?
 8 Él entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala aún este año, hasta que yo cave alrededor de ella y la abone.
 9 Y si da fruto, bien; y si no, la cortarás después.
---
LAS HOJAS DE LA HIGUERA
MATEO 24
32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna y brotan sus hojas, sabéis que el verano está cerca.
 33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, sabed que está cerca, a las puertas.
 34 De cierto os digo que no pasará esta ageneración hasta que todas estas cosas acontezcan.
 35 El cielo y la tierra apasarán, pero mis bpalabras no pasarán.
 36 Pero del adía y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre.
 37 Mas como en los días de aNoé, así será la venida del Hijo del Hombre.
 38 aPorque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dándose en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca,
 39 y no comprendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.
 40 Entonces estarán dos en el campo; uno será tomado y el otro será dejado;
 41 dos mujeres estarán moliendo en un molino; una será tomada y la otra será dejada.
 42 Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor.
 43 Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, velaría y no dejaría minar su casa.
 44 Por tanto, también vosotros estad apreparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora bque no pensáis.

MARCOS 13
 28 De la ahiguera aprended la parábola: Cuando su rama ya está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca.
 29 Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que está cerca, a las puertas.
 30 De cierto os digo que no pasará esta ageneración sin que todas estas cosas sucedan.
 31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis apalabras no pasarán.
 32 Pero de aquel adía y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.
 33 Mirad, avelad y borad, porque no sabéis cuándo será el tiempo.

LUCAS 21
 29 Y también les dijo una parábola: Mirad la ahiguera y todos los árboles.
 30 Cuando veis que ya brotan, vosotros mismos entendéis que el verano ya está cerca.
 31 Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios.
 32 De cierto os digo que ano pasará esta generación hasta que todo esto haya acontecido.
 33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
 34 Y mirad por vosotros, que vuestros corazones no se carguen de glotonería, y de embriaguez y de las preocupaciones de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel adía;
 35 porque como una atrampa vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra.
 36 Velad, pues, aorando en todo tiempo bque seáis tenidos por cdignos de escapar de todas estas cosas que han de venir, y de estar de pie delante del Hijo del Hombre. d 


---
EL ASPECTO DEL CIELO
LUCAS 12
54 Y decía también a la gente: Cuando veis una nube que sale del poniente, en seguida decís: Lluvia viene; y así sucede.
 55 Y cuando sopla el viento del sur, decís: Hará calor; y lo hace.
 56 ¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo y de la tierra, ¿y cómo no distinguís este tiempo?
 57 ¿Y por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?

---

LA OFRENDA DE LA VUIDA
MARCOS 12
 41 Y estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho.
 42 Y vino una aviuda pobre y echó dos bblancas, que son un cuadrante.
 43 Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que esta aviuda pobre echó más que todos los que han echado al arca,
 44 porque todos han echado de alo que les sobra; pero ésta, de su bpobreza cechó dtodo lo que tenía, todo su sustento.
LUCAS 21
 1 Y mirando, Jesús vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca del tesoro.
 2 Y vio también a una viuda pobre que echaba allí dos ablancas.
 3 Entonces dijo: En verdad os digo que esta viuda pobre echó más que todos.
 4 Porque todos éstos, de lo que les sobra echaron para las ofrendas de Dios; mas ella, de su pobreza, echó todo el sustento que tenía.

---
LA PUERTA CERRADA
LUCAS 13
 23 Y le preguntó uno: Señor, ¿son apocos los que se salvan? Y él les dijo:
 24 Esforzaos por entrar por la puerta aangosta, porque os digo que muchos bprocurarán entrar y no podrán.
 25 Después que el padre de familia se levante y cierre la puerta, y estando fuera, comencéis a llamar a la puerta, diciendo: aSeñor, Señor, ábrenos; él, respondiendo, os dirá: No sé de dónde sois.
 26 Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti hemos comido y bebido, y en nuestras plazas enseñaste;
 27 pero os dirá: Os digo que no sé de dónde sois; aapartaos de mí todos vosotros, hacedores de iniquidad.
 28 Allí será el allanto y el crujir de dientes cuando veáis a Abraham, y a Isaac, y a Jacob y a todos los profetas en el breino de Dios, y vosotros estéis excluidos.
 29 Y avendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.
 30 Y he aquí, son postreros los que eran los aprimeros; y son primeros los que eran los postreros.

---
LA EDIFICACION DE LA TORRRE
LUCAS 14
25 Y mucha gente iba con él; y volviéndose, él les dijo:
 26 Si alguno viene a mí y no aaborrece a su padre, madre, esposa, hijos, hermanos, hermanas by aun también su propia cvida, no puede ser mi ddiscípulo.
 27 Y el que no lleva su acruz y viene en pos de mí no puede ser mi discípulo. b 
 28 Porque, ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, para ver si tiene lo que necesita para acabarla?
 29 No sea que después que haya puesto el fundamento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él,
 30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar y no pudo acabar. a 

---
EL REY QUE VA HACER LA GUERRA
LUCAS 14
31 ¿O qué rey, habiendo de ir a hacer la guerra contra otro rey, no se sienta primero y aconsidera si puede salir con diez mil al encuentro del que viene contra él con veinte mil?
 32 De otra manera, cuando aún el otro está lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz.
 33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no arenuncie a todas las cosas que posee no puede ser mi discípulo.
 34 aBuena es la sal; pero si la bsal pierde su sabor, ¿con qué se sazonará?
 35 Ni para la tierra ni para el muladar es buena; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga.
---
LA CENA DEL SIERVO Y DEL AMO – SIERVOS INUTILES
LUCAS 17
7 ¿Y quién de vosotros, que tiene un siervo que ara o aapacienta, al volver él del campo le dice en seguida: Pasa, siéntate a la mesa?
 8 ¿No le dice más bien: Prepárame la cena, y cíñete y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de eso, come y bebe tú?
 9 ¿Da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado? Pienso que no.
 10 Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: aSiervos inútiles somos, porque sólo hicimos lo que debíamos hacer.
---

PAN DE VIDA
JUAN 6
22 Al día siguiente, la gente que estaba al otro lado del mar vio que no había habido allí más que una sola barca y que Jesús no había entrado en ella con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían ido solos.
 23 Pero otras barcas habían arribado de Tiberias junto al lugar donde habían comido el pan después de haber dado gracias el Señor.
 24 Cuando vio, pues, la gente que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, entraron ellos en las barcas y fueron a Capernaúm, buscando a Jesús.
 25 Y hallándole al otro lado del mar, le dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá?
 26 Les respondió Jesús y dijo: De cierto, de cierto os digo que me buscáis, ano porque habéis visto los milagros, sino porque comisteis el pan y os saciasteis.
 27 aTrabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que permanece para vida eterna, la cual el bHijo del Hombre os dará, porque a éste cselló Dios el Padre.
 28 Entonces le dijeron: ¿Qué haremos para poner en práctica las obras de Dios?
 29 Respondió Jesús y les dijo: Ésta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado.
 30 Entonces le dijeron: ¿Qué aseñal, pues, haces tú, para que veamos y te creamos? ¿Qué obra haces?
 31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer.
 32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, sino mi Padre os da el verdadero pan del cielo.
 33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo.
 34 Y le dijeron: Señor, danos siempre este pan.
 35 Y Jesús les dijo: Yo soy el apan de vida; el que a mí viene nunca tendrá hambre; y el que en mí cree no tendrá bsed jamás.
 36 Pero ya os he dicho que, aunque me habéis visto, no creéis.
 37 Todo lo que el Padre me ada vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echaré fuera.
 38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi avoluntad, sino la voluntad del que me envió.
 39 Y ésta es la avoluntad del Padre que me envió: Que todo lo que me ha dado bno lo pierda, sino que clo resucite en el día postrero.
 40 Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo y cree en él tenga avida eterna; y byo le resucitaré cen el día postrero.
 41 Murmuraban entonces de él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que descendió del cielo.
 42 Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de aJosé, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo, pues, ahora dice: Del cielo he descendido?
 43 Y Jesús respondió y les dijo: No amurmuréis entre vosotros.
 44 aNinguno puede venir a mí si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.
 45 Escrito está en los profetas: Y todos serán enseñados por Dios. Así que, todo aquel que ha oído al Padre y ha aprendido de él viene a mí.
 46 No que alguno haya visto al Padre, sino aquel que viene de Dios, éste ha avisto al Padre.
 47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí tiene vida eterna.
 48 Yo soy el pan de vida.
 49 Vuestros padres comieron el amaná en el desierto y están muertos.
 50 Éste es el pan que desciende del cielo, para que el que de él coma no muera.
 51 Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el apan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la bvida del mundo.
 52 Entonces los judíos contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?
[bookmark: 53] 53 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no acoméis la carne del Hijo del Hombre ni bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.
[bookmark: 54] 54 El que come mi acarne y bebe mi sangre tiene vida eterna, by yo le cresucitaré en el día postrero.
[bookmark: 55] 55 Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es bebida.
[bookmark: 56] 56 El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.
 57 Así como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo, el que ame come también vivirá por mí.
 58 Éste es el pan que descendió del cielo, no como vuestros padres, que comieron el maná y murieron. El que come de este pan vivirá eternamente.
 59 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaúm.
[bookmark: 60] 60 Entonces, al oírlo, muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?
[bookmark: 61] 61 Y sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza?
[bookmark: 62] 62 ¿Pues qué, si vierais al Hijo del Hombre asubir a donde estaba primero?
[bookmark: 63] 63 El aespíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.
[bookmark: 64] 64 Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién le había de aentregar.
[bookmark: 65] 65 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, asi no le es concedido por el Padre.
[bookmark: 66] 66 Desde entonces, muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no aandaban con él.
[bookmark: 67] 67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿También vosotros queréis iros?
[bookmark: 68] 68 Y le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes apalabras de vida eterna.
[bookmark: 69] 69 Y nosotros ahemos creído y sabemos que tú eres el Cristo, el bHijo del Dios viviente.
[bookmark: 70] 70 Jesús les respondió: ¿No os he aescogido yo a vosotros doce, y uno de vosotros es diablo?
[bookmark: 71] 71 Y hablaba de Judas Iscariote hijo de Simón, porque éste era el que le iba a entregar, y era uno de los doce.
---
TESOROS EN LOS CIELOS
LUCAS 12
33 Vended lo que poseéis y dad alimosna; haceos bolsas que no se envejezcan, btesoro en los cielos que nunca se agote, donde ladrón no llega ni polilla corrompe.
 34 Porque donde está vuestro atesoro, allí también estará vuestro corazón.

MATEO 6
 19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones aminan y bhurtan;
 20 sino haceos atesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.
 21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

3 NEFI 13 
 19  No os acumuléis tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho corrompen, y los ladrones minan y roban; 
 20  sino acumulaos atesoros en los cielos, donde ni la polilla ni el moho corrompen, y donde los ladrones no minan ni roban. 
 21  Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

---
ARREGLATE CON TU ADVERSARIO
LUCAS 12
58 Pues cuando vayas al magistrado con tu adversario, procura arreglarte con él por el camino, no sea que te arrastre al juez, y el juez te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel.
 59 Te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado la última blanca.
---
NO OS AFANEIS
MATEO 6
 25 aPor tanto os digo: No os bafanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido?
 26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan ni juntan en alfolíes; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros mucho mejores que ellas?
 27 Mas, ¿quién de vosotros podrá, afanándose, añadir a su estatura un codo?
 28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? aConsiderad los lirios del campo, cómo crecen; no trabajan ni hilan;
 29 mas os digo que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.
 30 Y si la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, Dios la viste así, ¿ano hará mucho más a vosotros, hombres de poca bfe?
 31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos o con qué nos cubriremos?
 32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas, pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.
 33 aMas bbuscad primeramente el creino de Dios y su djusticia, y todas estas ecosas os serán fañadidas.
 34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su propio afán. Basta al día su propio mal.

LUCAS 12
22 aY dijo a sus discípulos: Por tanto os digo: No os bafanéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis.
 23 La vida es más que la comida, y el cuerpo más que el vestido.
 24 Considerad los cuervos, que no siembran ni siegan; que no tienen almacén ni alfolí, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que las aves!
 25 ¿Y quién de vosotros podrá, con afanarse, añadir a su estatura un codo?
 26 Pues si no podéis hacer ni aun lo que es menos, ¿por qué os preocupáis por lo demás?
 27 Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan ni hilan; pero os digo que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.
 28 Y si así viste Dios la hierba, que hoy está en el campo y mañana es echada al horno, a ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe?
 29 Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por lo que habéis de beber, ni estéis en aansiosa inquietud.
 30 Porque todas estas cosas busca la gente del mundo, pero vuestro Padre sabe que necesitáis estas cosas.
 31 aMas buscad el breino de Dios, y ctodas estas cosas os serán añadidas.
 32 No temáis, pequeño arebaño, porque al Padre le ha complacido daros el breino.

3 NEFI 13
25  Y aconteció que cuando Jesús hubo hablado estas palabras, miró hacia los doce que había elegido, y les dijo: Acordaos de las palabras que he hablado. Porque he aquí, vosotros sois aquellos a quienes he escogido para ejercer el aministerio entre este pueblo. Os digo, pues: bNo os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni tampoco por vuestro cuerpo, con qué lo habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 
 26  Mirad las aves del cielo, pues no siembran, ni tampoco siegan, ni recogen en alfolíes; sin embargo, vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿No sois vosotros mucho mejores que ellas? 
 27  ¿Quién de vosotros, por mucho que se afane, podrá añadir un codo a su estatura? 
 28  Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo cómo crecen: No trabajan, ni hilan; 
 29  y sin embargo, os digo, que ni aun Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de éstos. 
 30  Por tanto, si Dios viste así la hierba del campo, que hoy es, y mañana se echa en el horno, así os vestirá él, si vosotros no sois de poca fe. 
 31  No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos o qué beberemos, o con qué nos hemos de vestir? 
 32  Porque vuestro Padre Celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. 
 33  Mas buscad primeramente el areino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 
 34  Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán por sus propias cosas. Basta el día para su propio mal. 

---
LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE
MARCOS 7
14 Y llamando a toda la multitud, les dijo: Oídme todos y entended:
 15 Nada hay fuera del hombre que entre en él que le pueda acontaminar; mas lo que sale de él, eso es lo que bcontamina al hombre.
 16 Si alguno tiene oídos para oír, oiga.
 17 Y apartado de la multitud, habiendo entrado en casa, le preguntaron sus discípulos sobre la parábola.
 18 Y les dijo: ¿También vosotros estáis así, sin entendimiento? ¿No entendéis que nada de fuera que entra en el hombre le puede contaminar,
 19 porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la letrina? Esto decía, declarando limpios todos los alimentos.
 20 Mas decía que lo que del hombre sale, eso acontamina al hombre.
 21 Porque de dentro, del acorazón de los hombres, salen los malos bpensamientos, los cadulterios, las dfornicaciones, los ehomicidios,
 22 los ahurtos, las bavaricias, las cmaldades, el dengaño, la lascivia, la envidia, las einjurias, la fsoberbia y la insensatez.
 23 Todas estas maldades asalen de dentro y bcontaminan al hombre.

MATEO 15
 1 Entonces se acercaron a Jesús ciertos aescribas y bfariseos de Jerusalén, diciendo:
 2 ¿Por qué quebrantan tus discípulos la atradición de los ancianos?, pues no se lavan las manos cuando comen pan.
 3 Y respondiendo él, les dijo: ¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?
 4 Porque Dios mandó, diciendo: aHonra a tu padre y a tu madre, y: El que maldiga al padre o a la madre, bciertamente morirá.
 5 Pero vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayudarte,
 6 ya no tiene que honrar a su padre o a su madre con socorro. Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición.
 7 ¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo:
  8  
aEste pueblo con sus labios me honra,
mas su bcorazón lejos está de mí.
  9  
En vano me honran,
enseñando como adoctrinas bmandamientos de hombres.
 10 Y llamando hacia sí a la multitud, les dijo: Oíd, y entended:
 11 No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la aboca, eso contamina al hombre.
 12 Entonces, acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron cuando oyeron esta palabra?
 13 Pero respondiendo él, dijo: Toda aplanta que no plantó mi Padre celestial será desarraigada.
 14 Dejadlos; son aciegos guías de ciegos; y si el ciego guía al ciego, ambos caerán en el hoyo.
 15 Y respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola.
 16 Y Jesús dijo: ¿También vosotros estáis aún sin entendimiento?
 17 ¿No entendéis, aún, que todo lo que entra en la boca va al vientre y es echado en la letrina?
 18 Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y eso contamina al hombre.
 19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios y las blasfemias.
 20 Estas cosas son las que acontaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar no contamina al hombre.
---
PAZ Y NO GUERRA
MATEO 10
 34 No penséis que he venido para traer apaz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada.
 35 Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, y a la hija contra su madre y a la nuera contra su suegra.
 36 Y los aenemigos del hombre serán los de su casa.
 37 El que aama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí.
 38 Y el que no toma su acruz y sigue en pos de mí no es bdigno de mí.
 39 aEl que halla su vida, bla perderá; y el que cpierde su dvida por causa de mí, la hallará.
 40 El que os arecibe a vosotros, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió.
 41 El que recibe a un profeta porque es profeta, arecompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo porque es justo, recompensa de justo recibirá.
 42 Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, porque es adiscípulo, de cierto os digo que no bperderá su recompensa.

LUCAS 12
51 ¿Pensáis que he venido a la tierra para dar paz? Os digo: no, sino disensión.
 52 Porque de aquí en adelante, cinco en una casa estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres.
 53 El padre estará dividido acontra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra.

---
BIENAVENTURANZAS

LUCAS 6
 20 Y alzando él los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados vosotros los apobres, porque vuestro es el breino de Dios.
 21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.
 22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os aaparten de sí, y os vituperen y bdesechen vuestro nombre como malo por causa del Hijo del Hombre.
 23 Gozaos en aquel día y aalegraos, porque he aquí vuestro galardón es grande en los cielos; porque así hacían sus padres a los profetas.
 24 Pero, ¡ay de vosotros, aricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo.
 25 ¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís!, porque lamentaréis y lloraréis.
 26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen abien de vosotros!, porque así hacían sus padres con los falsos profetas.

MATEO 5
1 a Y al ver las multitudes, subió al monte y se sentó. Y vinieron a él sus discípulos.
 2 Y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo:
 3 aBienaventurados los bpobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
 4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.
 5 Bienaventurados los amansos, porque ellos recibirán la btierra como heredad.
 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de ajusticia, porque ellos serán bsaciados.
 7 Bienaventurados los amisericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
 8 Bienaventurados los de alimpio bcorazón, porque ellos cverán a Dios.
 9 Bienaventurados los apacificadores, porque ellos serán llamados bhijos de Dios.
 10 Bienaventurados los que padecen apersecución por causa de la justicia, porque bde ellos es el reino de los cielos.
 11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de amal contra vosotros, mintiendo.
 12 aGozaos y alegraos, porque vuestro bgalardón es grande en los cielos; pues así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.




---
ARMADURA DE DIOS
EFESIOS 6
10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en la fuerza de su poder.
 11 Vestíos de toda la aarmadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.
 12 Porque no tenemos alucha bcontra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los cgobernadores de las dtinieblas de este mundo, contra las efuerzas espirituales de maldad en las regiones celestes.
 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.
 14 Estad pues firmes, aceñidos vuestros lomos con la bverdad, y vestidos con la ccoraza de djusticia.
 15 Y calzados los pies con la preparación del evangelio de paz;
 16 sobre todo, tomad el escudo de la fe, con el que podáis apagar todos los adardos de fuego del maligno.
 17 Y tomad el yelmo de la asalvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;

DOCTRINA Y CONVENIOS 27
15  Por tanto, alzad vuestros corazones y regocijaos, y ceñid vuestros lomos y tomad sobre vosotros toda mi aarmadura, para que podáis resistir el día malo, después de haber hecho todo, a fin de que podáis bpersistir. 
 16  Seguid firmes, pues, estando aceñidos vuestros lomos con la bverdad, llevando puesta la ccoraza de la drectitud y calzados vuestros pies con la preparación del evangelio de epaz, el cual he mandado a mis fángeles que os entreguen; 
 17  tomando el escudo de la fe con el cual podréis apagar todos los adardos encendidos de los malvados; 
 18  y tomad el yelmo de la salvación, así como la espada de mi Espíritu, que derramaré sobre vosotros, y mi palabra que os revelaré; y estad de acuerdo en todo lo que me pidiereis y sed fieles hasta que yo venga, y seréis aarrebatados, para que donde yo estoy vosotros btambién estéis. Amén. 
AMEN

